Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
Espera lo inesperado
Confía en el Señor con todo tu corazón; no dependas de tu propio entendimiento. Busca su voluntad en todo lo que hagas, y él te mostrará cuál camino tomar. (Proverbios 3:5,6)
Todos hacemos planes: a dónde iremos y qué haremos. Pero la vida es generalmente una historia de interrupciones inesperadas. Nuestra fe nos enseña a reconocer la mano de Dios que obra de forma imprevista. Por la fe, aprendemos a aceptar las interrupciones de la vida como el momento en que Dios obra milagros. Aprendemos a responder con compasión y fe cuando las cosas parecen imposibles.
Resumen de la sesión
Acepta las interrupciones
Encuentro bíblico: Pedro y Juan se encuentran con un mendigo (Hechos 3:1–11).
Resultado: Dedica tiempo a las interrupciones que Dios pone en tu camino.
En esta sesión, estudiaremos cómo sería disponer de tiempo para lo inesperado en tu vida. La vida moderna es ajetreada, y a veces nuestros días están planificados al minuto. El trabajo, la escuela, llevar a cada uno a su evento, ocuparse de las tareas del hogar y el manejo de nuestras responsabilidades dejan muy poco tiempo para cualquier cosa no planificada. Pero, así como Pedro y Juan recibieron de buena manera una interrupción en su vida, podemos aprender a confiar a Dios nuestros planes y aceptar el camino que Él ha fijado para nosotros.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas




Participa
	
PREGUNTA
Si tuvieras la oportunidad participar en la planificación de un cumpleaños especial para ti, ¿qué elegirías: una sorpresa total o conocer cada detalle? Explica.


A algunas personas les gustan mucho las sorpresas y las esperan con ansias, pero a otras no les gusta para nada que las tomen desprevenidas. De igual modo, a muchas personas les frustra que sus planes de vida se interrumpan por algo inesperado.
¿Pero qué sucedería si fue Dios quien planeó la interrupción? Es bueno comprender que a veces el Señor permite que nuestra vida se cruce con alguien que lo necesita. Cuando confiamos en Dios y no nos apoyamos en nuestro entendimiento de los sucesos y las prioridades diarias, tal vez descubramos que Él quiere que participemos en algunas circunstancias asombrosas.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Cuándo hubo una interrupción en tu vida, y pudiste ver a Dios obrando en ella?

	
PREGUNTA
¿Cuándo hubo una interrupción en tu vida, y pudiste ver a Dios obrando en ella?



Considera lo que dice la Biblia
El reino de Dios no se parece a nada que podamos diseñar o planear. Está lleno de eventos inesperados porque los caminos de Dios son diferentes de los nuestros.
	
PREGUNTA
Si tuvieras que planificar la manera en que la iglesia se extendería de solo un puñado de personas a más de mil millones alrededor del mundo, ¿qué harías primero?


El encuentro bíblico de hoy sucede poco después de que Jesús resucitó y regresó al cielo. Antes de ese momento, los discípulos habían seguido las instrucciones de Jesús. Habían esperado juntos el gran regalo que Dios enviaría. Jamás imaginaron lo que Jesús quiso decir cuando dijo que el Señor los bautizaría con el Espíritu Santo (Hechos 1:4–5). Mas al esperar obedientes, Dios los había llenado de valor y poder para testificar. Les dio justo lo que necesitaban para decir lo que sabían de Jesús a la gente de su ciudad y de todo el mundo (Hechos 1:8).
Pedro había tenido miedo y negó a Jesús horas antes de su muerte. Pero después de recibir al Espíritu Santo, de inmediato tuvo el valor para predicar y anunciar las Buenas Nuevas de Jesús. Miles de personas llegaron a ser seguidores de Jesús ese día, y se formó toda una nueva comunidad de fe que crecía a diario. De pronto, todos los discípulos de Jesucristo supieron que Dios está lleno de sorpresas y que lo inesperado puede ser algo bueno.
¿Lo sabías?
	En el mundo antiguo, la mendicidad era la profesión común para aquellos que eran indigentes e incapaces de trabajar por sí mismos. A diferencia del mundo pagano, que menospreciaba la mendicidad, la Torá (los primeros cinco libros de la Biblia) explicaba la realidad de que algunas personas siempre tendrían gran necesidad en la vida. Como resultado, el llamado a la misericordia y la generosidad está tan profundamente arraigados en el judaísmo que la terminología utilizada para dar limosna a los pobres es la misma palabra que se aplica a justicia en hebreo: tsedek.


Pedro y Juan se encuentran con un mendigo
Lee Hechos 3:1–4.
El día parecía ser como muchos otros. Pedro y Juan iban a orar al templo, como de costumbre. Un hombre fue llevado a la puerta del templo para pedir limosna a los transeúntes, como acostumbraba. Ni Pedro ni Juan habían nacido en Jerusalén, pero sabemos por el Nuevo Testamento que habían estado en la ciudad alrededor de unos dos meses. Tal vez habían pasado varias veces junto a ese hombre y no lo habían notado. Quizás Pedro y Juan pasaron al lado del mendigo una o dos veces al ir al templo con Jesús. No lo sabemos con certeza.
Pero ese día pasó algo diferente. Tal vez porque el mendigo les pidió directamente dinero. A lo mejor el Espíritu Santo los hizo más conscientes de él. Parece que ese día, aunque no tenían planes de hablar con él, Pedro y Juan se detuvieron y Pedro, lleno del Espíritu Santo y de valentía, habló con alguien con quien Dios mismo le había hecho una cita.

	PREGUNTA
¿Crees que hubo algo inusual en la manera en que el mendigo llamó a Pedro y a Juan ese día? ¿Por qué sí o por qué no?



	PREGUNTA
¿Qué hubieras hecho si el mendigo te hubiera llamado a ti?



	PREGUNTA
A esta altura del relato, ¿cómo esperas que termine la historia?


Quizás Pedro y Juan reconocieron la cita divina de Dios en ese momento. Tal vez su valentía por haber sido llenos del Espíritu Santo hizo que se detuvieran y miraran. Y lo que sucedió después cambió para siempre la vida de este hombre.
El mendigo se encuentra con Jesús
Lee Hechos 3:5–8.
Ese hombre estaba acostumbrado a su modo de vida. Cada día iba a mendigar. Todos los días pedía dinero y ayuda a la gente. Cada día la gente pasaba y lo ignoraba, o le tiraba dinero sin detenerse, así como hoy haríamos muchos de nosotros en una situación similar.
Es probable que el hombre se sintiera cómodo con su rutina. Cuando Pedro le pidió que los mirara, el mendigo naturalmente esperaba que le dieran dinero. ¡Qué sorpresa cuando, en vez de dinero, ellos le dieron algo infinitamente mejor! Pedro y Juan sabían que Jesús sanó a las personas y que vino a liberarlas (Isaías 61:1–2; Lucas 4:18–19). Lo vieron hacer cosas asombrosas, y les había prometido que harían incluso obras mayores con su ayuda (Juan 14:12–14). Ese día, llenos del Espíritu Santo, aprovecharon la oportunidad que Dios puso en su camino. ¡Y los resultados fueron transformadores!
	
PREGUNTA
¿Cuál crees que era la opinión del mendigo sobre Dios antes de ser sanado?



	PREGUNTA
Si hubieras sido Pedro o Juan, ¿te sorprenderías más o menos que el mendigo por ese milagro?


Muchas personas son impactadas
Lee Hechos 3:9–11.
El corazón de Dios quiere que cada persona sobre la tierra lo conozca y pase la eternidad con Él. Su plan misericordioso de reconciliar a las personas consigo mismo siempre ha implicado que nosotros anunciemos a otros lo que sabemos acerca de Él (Mateo 28:18–20). No es necesario que nos preguntemos si Él quiere que hablemos de nuestra fe; ¡ya sabemos que quiere que lo hagamos! Él nos da poder a través del Espíritu Santo para anunciar las Buenas Nuevas. Y aún más, Él incluso nos envía oportunidades que pueden tener gran impacto. Así como con Pedro y Juan, Dios nos guía a encuentros con personas en medio de nuestra rutina diaria.
Ese día, todos en Jerusalén fueron impactados por la disposición de Pedro y Juan a participar en este encuentro inesperado. Un hombre fue sanado de una discapacidad de nacimiento y su relación con Dios se transformó. Todas las personas que lo vieron mendigar por años junto a la puerta del templo supieron que sin duda el Señor había hecho algo asombroso. De seguro después de eso, ellos estuvieron dispuestos a escuchar más acerca de Jesús, del mensaje del evangelio y Pedro les predicó. Dios estaba y está edificando su iglesia. Él nos ayuda a todos a hablar de nuestra fe de muchas maneras, si lo pedimos.
	
PREGUNTA
¿Cómo compararías la respuesta del hombre que fue sanado con la de los demás que estaban ahí?



	PREGUNTA
Si hubieras sido el mendigo, ¿qué hubieras hecho después de que Jesús te sanó?



Reflexiona
Dedica tiempo a las interrupciones que Dios pone en tu camino.
Dios nos desafía a que hagamos espacio en nuestro corazón y en nuestra vida para lo inesperado. Todos estamos muy ocupados y hacemos todo lo que podemos cada día, lo que deja poco tiempo para imprevistos. Pero, así como Pedro y Juan estuvieron dispuestos a tener esa interrupción en su vida, aprendamos también a confiar en Dios y aceptar el camino que Él nos establece. Estemos seguros de que Dios quiere que participemos en ayudar a que otros lo conozcan. Si buscamos su voluntad en todo lo que hacemos, podemos confiar que nos dará oportunidades inesperadas para que sucedan maravillas.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Cómo respondes normalmente a las interrupciones en tu agenda?



	PREGUNTA
¿Cómo recordar continuamente que las interrupciones pueden ser encuentros divinos?


	PREGUNTA
¿Eres una persona que planifica sus actividades o te dejas llevar por la corriente? Si te ajustas a tus planes, ¿cómo podrías dejar espacios de tiempo en tu agenda para que las interrupciones te sean menos molestas?




Activa
A todos nos cuesta aprender a aceptar las interrupciones en la vida. Requiere práctica el estar preparado para ser interrumpido, así como les sucedió a Pedro y a Juan. Deja que el Espíritu Santo te ayude a desarrollar esta nueva disciplina en tu vida.
Desafío
Esta semana, espera activamente lo inesperado. Cada día de esta semana, empieza con una oración para que Dios abra tu ojos para ver qué interrupciones en la vida pueden ser sus citas divinas. Está atento a las oportunidades para comentar tu fe con alguna otra persona, orar por alguien que está sufriendo, o mostrar el amor y la generosidad de Jesús.
Peticiones de oración
	Anota cualquier petición del grupo y oren juntos. Además, recuerda orar por las peticiones durante la semana.


Al caminar con Dios, Él nos ayuda a cambiar y a crecer. Empezaremos a pensar de manera diferente y a ver las situaciones desde la perspectiva de Dios. Los devocionales de esta semana te ayudarán a profundizar más en lo que la Biblia dice de esperar lo inesperado.




Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Pedro y Juan se encuentran con un mendigo
Lee Hechos 3:1–11.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de hacer tiempo para las interrupciones que Él pone en tu camino?



Vive cuando estés a solas
Día 2: Una petición arriesgada
Lee Ester 4:1–17.
Ester era una joven muy hermosa que había sido criada por su primo mayor, Mardoqueo. Era una de los muchos judíos que ya no vivían en su patria, sino en la cautividad bajo el poderoso rey Jerjes del Imperio Persa. Si alguien tenía el derecho de sentir pena por su vida y circunstancias, era Ester. Pero a través de una serie de acontecimientos que parecen de un reality show, Jerjes necesitaba una nueva reina y eligió a Ester.
Más o menos al mismo tiempo, un perverso líder bajo el mando de Jerjes, llamado Amán, odiaba al primo de Ester. Amán no solo quería destruir a Mardoqueo, sino a todos los judíos. Así que convenció al rey para que decretara que todos los judíos debían morir. Un decreto del rey no podía ser revocado, por lo que parecía una decisión final. Ester fácilmente pudo perder la vida al tratar de salvar a su pueblo. Pero Dios estaba con ella y Mardoqueo acertó al decir que Dios mismo la había puesto en esa posición en el lugar y el momento justo.
El deseo de Dios es que cada persona sobre la tierra lo conozca, y que cada creyente sea fortalecido en su fe. Ninguno de nosotros elegiría circunstancias difíciles como un medio para fortalecerse, pero a menudo Dios usa las circunstancias difíciles e inesperadas que suceden en nuestra vida para ayudarnos a crecer. También nos pone en una posición de ayudar a otros. La poderosa historia de Ester nos recuerda que, a pesar de nuestras circunstancias, podemos aferrarnos a nuestra fe en Él, incluso cuando somos confrontados con lo imposible. Podemos seguir esperando lo inesperado.
	
PREGUNTA
¿Qué preguntas te gustaría hacerle a Ester acerca de la historia de su vida?



	PREGUNTA
Si fueras Ester, ¿cómo habrías reaccionado a la petición de Mardoqueo de hablar con el rey?



Vive cuando estés a solas
Día 3: Un visitante inesperado
Lee Lucas 1:26–38.
María estaba comprometida para casarse. Tenía toda su vida por delante. Igual que las jovencitas de todas partes, seguro que tenía esperanzas y sueños de lo que serían su futura vida y futuro hogar. Así que no es difícil creer que María quedó confundida y perturbada cuando recibió la visita inesperada del ángel Gabriel. Lo que el ángel dijo que sucedería en su vida era diferente de todo lo que ella había planeado para sí. Era solo una humilde jovencita, ¡y el ángel le informó que su hijo sería un gran Rey y el Hijo de Dios mismo!
La Biblia nos dice que María fue favorecida por Dios, porque Él conocía su corazón y su carácter. Sabía que podía confiarle la tarea trascendental de dar a luz y criar al Salvador del mundo. Su sí lleno de fe llevó a cabo el plan de Dios de cambiar por completo el curso de la historia humana. Nuestra vida ha sido impactada por su disposición a aceptar la interrupción inesperada que Dios trajo a su vida. Así como María, también nosotros podemos aprender a aceptar las interrupciones que Dios pone en nuestro camino.
	
PREGUNTA
¿Qué te gustaría preguntarle a María sobre su vida y experiencia?



	PREGUNTA
¿Qué te habla Dios acerca de aceptar las interrupciones inesperadas en tu propia vida?




Vive cuando estés a solas
Día 4: Una voz en la noche
Lee 1 Samuel 3:1–21.
Israel era la nación que el Señor escogió para mostrar al resto del mundo cómo se ve ser amigo de Dios. Él los había liberado de sus opresores y llevado a su propia buena tierra. Dio la ley a los israelitas para mostrarles cómo tener una buena relación con Él y entre ellos. Los sacerdotes debían ser un grupo especial que ministrara delante de Dios y cuidara del pueblo. Pero el sacerdote Elí tenía hijos que eran egoístas y malvados. No respetaban a Dios o sus tareas como sacerdotes. Su comportamiento hacía quedar muy mal a Dios, a quien supuestamente ellos representaban.
Samuel era un muchacho que fue dedicado a servir a Dios por agradecimiento de su madre. El Señor había oído y respondido a sus oraciones de tener un hijo. Desde niño, Samuel ayudaba y servía fielmente en el tabernáculo. Una noche, su sueño fue interrumpido por una voz. Pensando que el sacerdote Elí, su mentor, lo llamaba, Samuel respondió con corazón humilde y dispuesto.
Al final, Elí se dio cuenta de lo que sucedía, e instruyó a Samuel a responder: «Habla, Señor, que tu siervo escucha» (versículo 9). Dios le habló a Samuel, quien continuó escuchando y obedeciendo toda su vida. El encuentro inesperado de Samuel con Dios lo guió a ser un profeta confiable y fiel, y a animar a Israel a que llegó a ser una nación grande y piadosa.
	
PREGUNTA
Si tú hubieras sido Samuel, ¿qué habrías hecho después de escuchar a Dios?

	

	PREGUNTA
¿Cuáles crees que eran las diferencias más significativas entre los hijos de Elí y Samuel?



Vive cuando estés a solas
Día 5: Un viaje no planificado a Egipto
Lee Génesis 37:18–36; 41:37–44.
José era un fastidio para sus hermanos mayores, sobre todo porque su padre lo amaba más que a sus otros hijos (Génesis 37:3). Un día, el alarde y los sueños de José hartaron a sus hermanos, y lo vendieron como esclavo. Pensaron que venderlo como esclavo era mejor que matarlo.
Así que, sin tener culpa alguna, José sufrió una interrupción inesperada en su juventud. Había soñado que sería prominente, pero en ese momento era sólo un esclavo. La historia de José es larga e interesante, con altibajos. Una vez más, siendo inocente, fue encarcelado y olvidado.
Cualquiera que viera desde afuera habría pensado que toda la vida de José parecía un desperdicio y carecía de sentido. Pero la Biblia nos dice en Génesis 39:21 que «el Señor estaba con José en la cárcel y le mostró su fiel amor». Las interrupciones inoportunas de su vida, al ser vendido como esclavo por sus hermanos y luego echado en la cárcel por Potifar, pusieron a José en el lugar y en el momento indicado. Llegó a ser indispensable para el faraón de Egipto y se convirtió en el segundo líder de mayor importancia en todo el país. El Señor usó estos giros inesperados en la vida de José para bendecir a generaciones futuras de muchas naciones.
	
PREGUNTA
¿Qué crees que pensó José después de ser traicionado por sus hermanos?



	PREGUNTA
¿Cómo es impactada tu fe después de oír la historia de José?
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